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juró vengarse de lo que él llamaba despre­
cio del orgullo español, y hacerse duet\o, á 
todo trance, de la mujer que amaba. 

Loa pasoi que dió para conseguirlo, nos 
lo dirá lo que sigue de nuestra historia. 

CAPITULO IX. 

A rio revuelto •... 

Eran pasados dos días, y la lucha entre 
las tropas del gobierno y los pronunciados, 
continuaba cada vez mas terrible, cada vez 
mas sangrienta. 

En aquella euestion, como ya hemo, in• 
dicado, se resolvía la suerte de los pacíficos 
comerciantes espanoles radicado11 en aquel 
país que amaban como se ama la patria de 
los hijos. 

Con la ansiedad con que el reo espera su 
sentenciR, esperaban tambien e11os el resul­
tado de aquel combate decisivo, en guo un 
bando pedía su expulsion y el otro los de• 
fendia. 

AumenUba1e la inquietud que les tenia 
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en eoatfnuo 10breaalto, con la Y01 diíalldí­
da en todu partes de qae, 1i triunfaban lOI 
pronaneiadol, seria entregado , 1&eo el Pa­
rlan, punto úaicamente comen,ial en que 
estaban toda• lu tiendas y almacenes de 
los comerciante, eapanolea. 

Alarmados coa eata notitil, que les pre. , 
HDtaha un destierro envuelto en la pobr• 
sa, permanecían tru de tu '9idrieru de lo~ 
halconea mirando los movimiento, de los 
eombatientet, respirando cuando Hansa­
bao la1 tropaa del gobierno, y abati6odote 
cuando retrocedian ante el número crecido 
de 101 pronunciado,. 

Era el violento e1tRdo de la agonía en 
que el enfermo lacha entre la vida y la 
muerte. 

801 familias, partieipRndo de los mismo• 
temore1, per!"aneeian afligidas y desoladas, 
orando en so interior por el triunfo de la 
eaDla qae les lihertaba de la mi11eria. 

-¡Qué ser, de nosotros, padre mio!. ••• 
Decía ona jóven hermosa como las vírge­

ne1 de Rafael, estrechando la mano de an 
Tnerable anciano qae, pélido J temblando 

ll8 
.,...ociaba SM luba terrible •tre • que 
•mbatian en la calle. 

El anciano, por toda reepaeata,. apretó 
•tre ta Nca palma la helada de 1a laija. 

-¡No me reepondeit, l)!ldre miol 
-¡Sileacio, Pilar! •••• estoy mirando , 

la culebra que alimenté ea lli 1eno. · 
Y el anciano 1igai6 ob1ervando h6eia la 1 

calle, 1in apartar loa ojo• del punto e,a que 
101 tenia fijos. 

-;Qaé qaereia deeir1 
-iNo eacochas 10 aterrador ailbidol ¡No 

8J'81 en medio dtil eatroende de la1 arma1, 
la 1ioiestra voz de 11n hombre qoe pide 
aue1tra m11erte, excitando , los 111y01 al 
combate! •••• 

Y el grito de ¡mueran lo, gaclu,pi•! pro­
nneiado debajo de los balcones por uno, 
y repetido por la moltitad, vino , herir loa 
oidoa de Pilar que se poso , temblar oomo 
tl tímido cervatillo. 

-¡Ah!. ••• et ... ya lo eaeucbo. 
Contestó arrimbdose cuanto podo , 111 

patlre. 
-, Y no la eoooeeat 
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-No recuerdo haberla oido nunca. 
-Te equivocas, Pilar. 
-¡Cómo! 
-Esa voz la has oido machas veces muy, 

de cerca; dentro de esta sala; en nuestra · 
misma mesa. 

-¿Será poaiblet •••• 
-Sin duda. 
-¿~e quién es1 
-¡~lira! . 
Y D. Andrés, haciéndose á un lado de la 

vidriera, señaló á un personaje que, segoido 
de un numeroso pueblo armado, luchaba 
como un forioso, al ver que le disputaba el 
paso un corto número de soldados del go­
bierno. 

-¡RoSBi! 

Exclamó horrorizada la hermosa Pilar, 
apartando la vista del sitio en que 11quel 
comba tia. 

-Sí: el hombre , quien colmé de bene­
ficios. 

-Y el que ha jurado nnestra rnina. 

-Primero morirá entre mis mano,. 

\ 
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Exclamó Cárlos, levant4ndose de nrn• isi­

lla que estaba en el extremo ti~ la sala. 
-Modera to furia, CArlos-dijo el aoria­

no fijando con ternura los ojos en d nuevo 
interlocutor.-Nadie puede remediar lo que 
está decretado en el cielo. 

-Pero poede morir defendiendo la canea 

de su padre. 
Advirtió el intrépido jóven disponiéndose 

R salir á la calle. 
-¡Cárlos!-dijo D. Andrés conmovido 

por el amor filial del jóven.-Te prohibo 

que salgas. 

-Pero .•.. 

-¿Quieres que en mi destierro llore la 
muerte de mi buen hijo7 •.•• iQuieree que 
el porvenir de tu virtuosa hermana Pilar, 
que como yo te ruega permanezcas á nues­
tro lado, dependa de este pobre viejo que 
no estar~ ya en estado de proporcionarla 
las comodidades en que hasta hoy ha vivi­
do? •••• Si tal es tu intencion, parte, no te 
detengo; sufriré resignado este último gol 
pe que me estRba reservado para morir. 

• 
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Y los ojos tte D. André1 1e eabrieron de 

lágri'rna1. 
-No, padre mio, no.-Exclamó Cárlo1 

conmovido.-Conozeo que debo permane­
cer á vuestro lado. y no me separaré jamál. 

-¡Ni ól, ni yo! 
Agregó llena de amor 6lial la interesante 

jóven, estrechando con ana mano la de sa 
amoroso padre, y coa la otra la de so qae­
rido hermano. 

-¡Grne1as, hijo~ mio,, gracia!'!! 
-¿Está vd. contento? 
-Sí, Cárlos: ¡,quién no lo estaría con 

hijo• tu lmeno, tomo vo11otro111 Pero ¿no 
oyes? 

-Sí;-ilijo Cirios mirando h,ieia la en­
lle-101 pronunri:iHlos 'fan eri retirada. 

-¡Gracias, Dio• mio! 

Exclamó Pilar llena de alegría, arriman­
do cuanto pudo au rostro á los l~riRtalea del 
baleon. 

-¡ Es verdad! 

Agrt-gó l). Andréa, piutir.ipimdo del re­
gocijo de •as hijos. 
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-Era preciso-advirtió Pilar-qne triun-

fara la causa de la justicia. 
-No hay que confiar tanto, hija mia. 

-¿Por quéY 
-Porque puede ser un ardid de guerra 

para atraer al contrario y cargar luego 10-

bre él sin darle tiempo á defen_derse. · 
-¡Imposible! 
-¡Gran Dios! •••• 
Exclamó en aquel instante Cárlos, que no 

babia apartado la vista de los que comba· 

tian. 
-¡,Qué pasa1 
Preguntó receloso D. Andrés. 

-¡Mirad!. ••• 

Contestó el arrogante jóven. 

-Me lo temía-exclamó D. Aodréa.-
¡No os decía yo que no 01 entregé!leis á ri 
suenas esperanzas que hariRn doblemente 
terrible el desengaño? 

-¡Funesto eontratiempo! 

Y los tres, pálidos, separando con la ma­
no la cortina de la vidriera y respirando1di­
fieultosamente, presenciaban eon los 0¡01 
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desencajados, la e11eena sangrienta qae te­
nia lugar en la calle. 

Los soldados del gobierno habíau vudto 
á detener al enemigo, haciendo ~ohrc iil un 
nutrido füego 1desde la esquina de la Dipu­
taeioo y del portal de Agustinos. 

Poreion de carf áveres y rfe heridos Re mi­
raban tendidos en el RDelo. La¡;¡ tropa'I del 
gobierno hacían inauditos esfoerzos por po­
ner en fuga á !lUS contrari"R, mientrnR éstos, 
conociendo que, forzando aquel ponto, la 
victoria era Re~ora, luchaban r.omo leones, 
animados por Rossi que, dejando la e11pada 
y apoderado del fusil de uno de los muer­
tos, hacia fuego como un ,imple soldado. 

La ansiedact con que colocados detrae de 
la virtriera t•speraban D. Andrés y sus hijo, 
el fin del eomhate, era indeseribible: cada 
paso que retrocedían los pronunciados, era 
una t•speranz11; cada paso que avanzaban, 
un golpe que les desgarraba el corazon; era 
la terrible agonía del atribulado .náufrago 
que, cnrnhatido por las encontradas olas del 
revuelto mar, no bien una le conduce haata 
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cerea de la playa, cuando viene otra y le 
arrastra al medio del Océano. 

AIH ¡;e estaba resolviendo la fortuna, el 
porvenir de todos. 

En la fisonomía de aquellos tres srres, 
identificados en intereses y en sentimientós, 
se mareaban la inquietud, el sobresalto y 
el dolor mas profundos. Parecía á primera 
vista que las facciones de los tres se movían 
al mismo impulso, bajo la influencia de 
afectos idénticmi; . pero examinados dete­
nidamente, hubiera notado el ojo inteligen­
te, que, en el semhlante de Pilar había 
algo que no se advertía en los de los otros ., 
dos; un tinte pálido de profunda tristeza, 
como el que se retrata en las hojas de la 
perfumada flor al despedirse del astro fe. 
cundanto que con sus rayos la da vida y her­
mosura. 

Pilar, lo dirémos de una vez, 1\ pesar de 
las palabras dirijidas á au padre, diciendo 
que nadie sino él ocupaba su peos11mieoto, 
amaba; y amaba con ese sentimiento puro, 
intimo, constante, con que ama la mujer 
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.-nda ■ieate por prim .. •• el 4RiDo 
fbego del amor. 

Un jdven eomo ella fino, y eomo ~ll• re­
eomendable, haltia logndo interear aquel 
eoruon dtt lngel, donde exiltia vfrgen el 
divinal pudor, y nfuadot el candor y la pa­
reu. Era el primer amor; el primer latido 
de milterioe indefinible1 que inieian al alma 
en lot deleites puros, en los goces ibefibles 
de otro mundo qae realiza lo ideal y qae 
neede 6 lo ereible: el primer sentimiento 
eon qae el eorazoo, dotmido hasta enton­
e• en la fria indiferencia, despierta 6 la vi­
;Ja; pero , esa vida de luz, de aromas, vela-
1111 en los mirí6cos celages qae finge la ilu­
tion, donde todo aonrie á nuestro, ojos, por­
que A todo preata formas y color la creado.-. 
mente _de los amante,. ¡Qaé macho, pae1, 
qae penaara en aqoel hombre qae le h-bia 
heelao prnentir un eden de inagotable feli­
oidad, ahora que el destino la ameoaaba 
oon aoa aeparacion larga y doloroaa! 

Entre tanto la locha 1t'goia ea la calle 
cada ves m11 terrible, cada vn ma, nn• 
pinta. Sin embargo, no podia darar ma• 

-4'-'t '~l1'<4: (¡/(¡¡,,[R 'rJ-o l 
·I~ JO .ff: :S-1¡1/if¿ 

1'1 "4t, ~éj,, 
ou tiempo: 111 .fflu • 101 ,--•~" 
tan aumentando por momento,, J la • 
p11 del gobierno empeabaa, eonaeer-... 
d aquel eomllate desigual, lo■ e■faenee 
qae hacían enn •"ril-. 

De repente eead el raído de l11 ann ... 
-¡Qa~ paaa, padre llliet 

' Dijo Pilar, acer••tlc, MIDto pudo el 
roatro , la vidriera. 

-¡No veal-eoot11t6 el anciano, pooién• 
doee p6lido como el papel;-101 pronaneia­
clol &Yanzan ,obre la Dipnlaeion, lin qae 
hagan faego sobre ellos. 

El grito de ¡vitt0tia! lanado en aquel 
momento por ano de 101 bando, qae bMta 
atoneet babia combatido con terrible en• 
...,.isamiento, biso eetremeeer , )01 tm 
p,nooaje,. 

D. Andrés, c,rlos y Pilar, impultadot 
pet llD mismo sentimiento, abrieron el bal• 
ton J asomaron la cabeza pera ftlr lo que 
paaba, olvidaodo el riesgo qae eorrien de 
recibir aa balazo 1i por deegraeia eran vittel, 

Tritte fo6 el e1pect61alo qae ,e preaen-
16 6 IU Titta. ¡Todo H Miria perdido! 111 
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tropas del gobierno huían sin oponer resis­
tencia. 

De repente una voz siniestra, lanzada por 
un oficial de los pronunciados, llenó de cons­
ternacion á los comerciantes espanoles y , 
la ciudad entera. 

El oficial era Rosai, que inspirado sin 
duda por algon agente infernal, exclamó se­
diento de rapina: 

-¡Al Parian! 
Y aquella palabra produjo los terribles 

efectos que se babia propuesto en su sed 
de venganza y de exterminio. 

-¡Al Parían! 
Contestó la multitud. 
-¡Dios mio! •.. _· ¡Van, saquearnos!. ... 
Exclamó D. Andrés aterrado. Cárlos, 

viéndole palidecer, corrió á sostenerle para 
que no cayera al suelo sin sentido. Pilar 
cerró el balcon y acercó una silla para que 
se sentara su amoroso padre. 

Entre tanto el populacho, cual si ham­
briento Jobo fuera, se arrojó sobre aquel si­
tio en que estaban reunidas las fortunas de 
todos los eo,ereiantes eapañoles. 

143 

¡Singular contraste! Mientra!l los mucha­
chos subiao á las torreR de las iglesia11, y 
hacían qae las campanas tocasen , vuelo 
anunciando el triunfo, la gente de todos los 
barrios se agolpaba á las puertas del Parian 
para entrarlo á 11aeo. 

-¡Adentro, amigos! .••• Lo de loa ga-

chupines es nuestro. 
Volvió á gritar Rossi, viendo que algunos 

titubeaban. 
-¡Adentro! .•. . ¡Adentro! ...• 
Repitió el gentío que inundaba la plaza. 
-¡Gran Dios! 
Dijo D. Andrés, levant,ndose de la silla 

como si aquellas palabras le despertaran de 

un letargo. • j 

-¿A dónde va vd., padre mio? 
-Dejadme presenciar mi desgracia. 
-Eso es imposible. • 
-¡,Por qué7 
-Porque le haría á vd. daño. 
-Daño me haríais vosotros con prohi-

bírmelo, hijos mios. 
-Pero si no sucederá nada: esos no son 

mas que gritos aislados de unos cuantos. 
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-No Jo ereaa, Cárlos: he reconocido la 

1'01 deJ ingrato que favorecí en 011 tiempo, 
y ese hombre es capaz de todo. 

-Pero •••• 

-Os pido como amigo; 01 mando eomo 
padre. 

Y sin qne valiesen los ruegos de Cirios 
ni las lágrimas de Pilar, D. Andrés Re ava­
lanzó al balcon, y se puso á mirar con la 
mayor ansiedad, por detras de la vidriera y 
cubierto por Jas blanca, cortina,. Sas hijos 
ae colocaron á su lado temiendo que no pu- • 
diera 1oportar el desgarrador espectáculo 
qae presentaba )a multitud agolpada al Pa­
rian, ocupada ya en derribar 1a1 puerta,. 

A la noticia de aquel desórden, Guerrero 
envió alguna fuerza para con.tener al popa­
lacho; pero la medida produjo el e.fecto con­
trario; porque componiéndose de gente vo- • 
luntaria sin disciplina, se dejó arrastrar d~l 
de1órden general, se unió á la multitud, y 
todo fué allanado en el momento. 

La plebe penetró en laa numerosas tien• 
da1 que formaban aqnel recinto, donde, por 
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fortuna, nadie vivía, y empezó á apoderar­
se de todo. 

La habiau hecho creer que cuanto tenían 
los españoles pertenecia al país, y en tal 
virtud declaró propiedad suya lo que aque­
llos á costa de afanes, de añoil y de honra­
dez habían ganado, para dejar á sus hijos 
una posicion decente. 

Aqoel despojo lo conRideraha el pop~la­
cho, como una restitucion á s11 legítimo 
dueño. 

Los españoles-decía-han hecho c1quí 
lo t¡11e tienen, luego todo lo que tienen es 
nuestro. 

Con tao extraña lógica, n'o es de admi­
rar que calificase el ataque lila propiedad 
española como una cruzada digna lle loa, Y 
que se apoderase de ella en medio de loe 
grito

1

s de la a~egría mas feroz. . 
Nada quedaba ya en pié. 
El Parían, poco antes tan rico y admira­

do, presentaba ahora el aspecto mas triste 
y desgarrnder. 

No se veía por todas partes mas que des-
6rden y confusion. 
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Aquí rompían ana caja de fierro para apo· 
derarse de las talegas de duros que dentro 
encerraba; mas allá arrojaba otro una rica 
pieza de tela para apoderarse de otra me­
jor que encontraba al paso: un poco mas le­
jos disputaban do~ la propiedad de un enor­
me bolsillo henchido de onzas, y por todas 
partes se veia el suelo cuhierto de panaelos 
de seda, de finos paños y de gró, sobre el 
cual andaba la multitud apoderándose de 
los objetos que mas llamaban su atencion. 

Los géneros mas exquisitos se veian en 
poder de aquellas masas sucias de la hez 
del pueblo que conducían á sus casas lo que 
no les babia costado mas trabajo que cojer­
lo, mientras que las familias de los ricos 
comerciantes, llenas de consternacíon mira­
ban an porvenir lleno de miserias y de pa• 
decimientos! •••• 

¡Dia horroroso, dia de llanto, dia de des 
órdenes, dia que nunca 110 borrará de la me­
moria de los buenos mexicano• fué el dia 4: 
de Diciembre de 1828! •••• 

En vano los jefes de aquel movimiento 
popnlar, trataron de evitar los desmanes á 
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que se entreg6 el populacho armado. Ro• 
tos los diques de la subordinacioo, las ma 
sas no reconocían ya otro derecho que el de 
su fuerza; y Guerrero, que no contaba pa­
ra hacerile respetar con otras bayonetas que 
con las mismas que le desobedecían, no tu­
vo mas remedio 11ue dol.Jlegarse á las· eir­
cunstancias, y tolerar el que se llevase á 

cabo la ruina de los comerciantes españoles. 

Entre éstos, el que mas palpablemente 
presenciaba su ruina, era D. Andrés, por 
estar su casa en el Portal de l\lercaderes, 
enfrente precisamente al Parian, donde, co• 
mo todos, tenia su tienda. 

El primero que hauia penetrado en ella 
conduciendo á varios hombres de feroces 
rostros y peores hechos, fué Rossi que, de­
seoso de oro y de venganza, queria que 
presenciara el hombre que le hnbia favore• 
cido y la jóven que le había despreciado, 
que 61 era el autor de su desgracia. 

-No dejemos ni la madera del mostrn• 
dor-dijo al derribar la puerta:-earguemos 
con todo lo que pertenece ú ese gac!&upin. 
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-Con lo que le perteneció, porque ahora 
nos pertenece á nosotros. 

Advirtió uno, echando sobre us hombros 
lo mas rico que encontró á la mano. ' 
-Y parece-anadió un tercero-que hay 

alguno detras de la vidriera, que no1:1 está 
pelando el jalisco (1). 

-E~ verdad. 
Exclamó con satisfaccion Rossi, conven­

cido de que pre11eneiaba su venganza. 
-Pues le quitaré la vista si le parece i\ 

su merced, mi eapitan. 
Dijo ttrndiendo el fusil háeia el balcou, 

un hombre en mangas de cami$a y de som­
brero de petate. 

Pilar, asustada, dió un grito, y empujó á 
su padre háeia adentro, en cuanto vi6 que 
les apuntaban. 

-No tires-exelnmó Rossi-q11e así se 
acabaría pronto 1:!U agonía, y yo quiero alar­
garla todo lo posible. 

-En ese caso-contestó retirando el fu. 

(1) Oal6 del bajo pueblo de Mbioo que elgniftoa mirar 
de hito en hlto, 

149 

sil-echemos el ojo á los géneros, y cayeta­
,w la botica (1). 

Y al concluir estas palabras, cada cual se 
avalanzó á las telas que mas ricas le pare­
eian, en hrnto que Rossi se apoderaba del 
dinero que estaba en la raja. . 

D. Andrés, haciendo esfuerzos inauditos 
para desprenderse de los brazos de Cérlos 
y de Pilar, que no querian que presenciara 
la trrrible escena de su ruina, logró acer­
r.arse por segunda vez á la vidriera del bal­
eon, impaciente por saber la suerte que le 
babia tocado: fijó los ojos en el sitio en que 
guardaba la fortuna de sus hijos; y al ver 
que nada le quedaba, que la tienda estah11 
enteramente nefa, no parlo 11ohreponeree 
á su desgracia, y cay6 sin sentido 11obre una 
silla, pronunciando estas desgarradoras pa­
labras. 

-¡F.stais en IR mieeria!. ••• 
Palabras que faeron á confundirse entre 

101 alegre• grito, del populacho, que se di­
rijia á sus ea1as cargado de riquísimo• gé• 

(1) Callemoe la boo1, 
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11era1, la iosnltante risa de Rossi y el ince• 
sute repique de !ag campanas que en las 
torres de las iglesias agital>an los mucha.• 
chos. ' 

lfocho hubieran dado los candillos de 
aquella revolacion, porque su triunfo no se 
hubiese manchado con desórdenes ni üeli­
tos; pero aquel deseo era estéril; se habían 
eehado en brazos de gente rnsubordinada, 
y h1vieron que tolerar sus desmanes. 

La uorhe vino por fin á cubrir con t1us 
sombras los rastros que del paiiarlo cle116r­
rlen aun quedaban en las calles. 

Cárlos, que babia permanecido al lado 
de au paclre procurando consolarle, se le­
vantó de repente, r.ogió el sombrero y se 
dispuso á ARlir. 

-¿Nos dejas1 
Dijo el anciano, enviando á sn hijo una 

de esas miradas suplicanfeq con que los . 
deagraciadog ruegan que no los :th:mdoneo. 

-Sí, padre mio: está dando el toque de 
ánimas. 

-iNi aun eata noehe prescindes de tu 1a• 

lidat 
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-Hoy menos qne nunca: he faltado 1as 
tre,1 anteriores, y no teu,lria disculpa la 
cm,rta. 

-¡Caaodo están la11 ('.itlles llenas ,te gen• 
te insolentada! 

-No importa: yo no corro ningun. peli­
gro, y aunque lo corriera lo afrontaria, por­
que le interesa á vii., padre mio. 

-A mí no me interesa ya otra cosa, que 
estar á vuestro lado: no me quedan mas 
bienes que vo11otros .... q1ie vue~tro amor .... 

' Interrumpió el desdichado D. Andrés, 
abrazando á 1:1us hijos y rlerramando uo 
torrente de lágrimas. 

-¡,Y ~uiere v,i. expooersé á perder eaos 
caros objetoA, padre mio, porque yo le com• 
plazca permaneciendo 1u¡uí, cotrf:'gRdo á la , 
trillteza y á las lágrimas como débil mujer, 
11in ~ner~ía ni valor? 

-¡Perderos! .... ¡,quó estlis diciendo7.. .. -
exclamó Oon Andrés temhlando como un 
nino, y apretando fuertemente entre sus 
befadas manos las ilc sus queridos hijos:­
¡Ah! •••• ¿tendrian entrañas para privarme 
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tambien de vosotros? •••• ¡No, no. • • • eso 
seria imposible! ••.• 

-Créame vd.; solo con mi salida podré 
conjurar el terrible peligro que nos ame­
naza. 

-Pero ¿no sabré? .••• 
-He dicho á vd. varias veces, qne es un 

secreto que he jurado guardar. No puedo 
decir á vd. á ddnde voy, pero sí asegurarle 
que trabajo porque nunca nos sepuen. 

-Veo que es cosa decidida, y no quiero 
Qponerme. Guarda tu secreto, y quiera 
Dios traerte á nuestros ojos sano y salvo 
como sales. 

Cárlos besó con respeto la mano de su 
padre, abraz6 á su tierna hermana, y mar­
chó á la ealle, dejando á los dos llenos de 
sobre1alto, de tristeza y de dolor. 

CAPITULO X. 

El ángel y el demonio. 

Era poco despues ele oscurecer. Aún se 
veian en los arrabales y plazuelas hombres 
y muJeres del bajo pueblo 'embriagados con 
bebidas espirituosas, y tendidos sobre va 
limms objetos de que pocas horas antes ha­
hian entrado en posesion de hecho, aunque ' 
no de derecho. 

Los serenos recorrian las calles de la ciu­
dad con la escalera al hombro, encendien­
do los faroles, y varios grupos de gente ar­
mada se retiraban', unos á sus casas y otros 
, sus cuarteleq, refirit>ndo cada cual las 
hazañas que lrnhia hecho en aquel di11. Por 
lo demas, la pohlacion permanecía en silcn­
eio, las puertas ele los zaguanes de los prin-
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